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Prólogo

El libro “Sexo y Psicoanálisis: una mirada a la intimidad
adulta” surgió al interior de nuestro equipo de trabajo a
propósito de algunas motivaciones básicas. La primera tuvo
relación con la idea fundamental de enfatizar lo sexual y la
sexualidad desde un punto de vista concreto, real implicado
en la integración psique – soma planteada por Winnicott. En
segunda instancia, buscábamos conmemorar a Sandor
Ferenczi autor del libro “Sexo y Psicoanálisis” publicado en
español en 1959 quien plantea un psicoanálisis más ligado a
la corporalidad. Finalmente, otra importante motivación
para la realización de este proyecto fue la ausencia de un
entramado actual sobre sexo en la literatura psicoanalítica.
Tal como lo plantea André Green (1996), los textos
psicoanalíticos durante los últimos diez años muestran una
falta de interés en la sexualidad quedando muy poco del
significado y la función que le atribuyó Freud en su trabajo.
Teníamos en mente la experiencia sexual en sí misma, así

como el lugar de la intimidad sexual entre dos adultos.
Buscábamos ocupar un espacio dentro del psicoanálisis que
considerara al sexo como una realidad cotidiana y real del
ser humano. Todo ello, entendiendo que la concretud del
acto sexual rememora aquella concretud del origen de
nuestra mente, donde lo real y no simbólico ( el cuidado
físico y psicológico), otorgado por un otro, tiene un carácter
estructurante.
De esta manera, buscábamos acercarnos al individuo

desde el ser alojado en la intimidad sexual adulta que
define su estar en el mundo, el modo de relacionarse y de



sentirse como un sujeto en particular, ligado
indudablemente a la fuerza de gravedad del cuerpo que es
placer y muerte. Desde esta perspectiva, adherimos a la
idea de que las raíces de la mente están atadas al cuerpo y
vinculadas con los objetos, todo ello inmerso en una cultura
(Green,1996).
Consideramos que el pensamiento winnicotiano que nos

convoca entrega las bases para pensar en una sexualidad
que funda y constituye nuestro psiquismo. Winnicott apela
al sujeto corporal y a su sexualidad como un poderoso
factor de elaboración imaginativa inigualable en el
psiquismo humano. A través del concepto de Lo Potencial
nos enuncia ese espacio intermedio entre lo externo y lo
interno que denota al sujeto en la intimidad de la
superposición de las áreas de juego.
Nos enfrentábamos con el desafío de escribir acerca del

sexo lo cual resulta paradojal, puesto que a pesar de su
concretud instintiva, tal como lo pensó Freud hace ya un
siglo, está condensado allí - en defensas, síntomas e
inhibiciones -, gran parte de la complejidad de la existencia
humana. Otro aspecto que dificulta el análisis es el hecho
de que el sexo se da en el plano de la experiencia pura no
simbólica, difícil de traducir en pensamiento o palabras. Las
sensaciones son subjetivas, indecibles, irreductibles.
A pesar de estas dificultades, la convocatoria en torno a

este proyecto así como el carácter de nuestros co - autores,
-algunos de ellos teóricos importantes en el mundo
contemporáneo psicoanalítico-, dan cuenta de la
importancia de este tema y la necesidad de buscar
instancias de reflexión en torno a él.
Finalmente, agradecemos sinceramente a todos aquellos

que con su compromiso de trabajo, entusiasmo y respeto



hicieron posible que este proyecto tomara una forma
concreta.

Carmen Gloria Fenieux Campos



Introducción

El psicoanálisis ha estado ligado íntimamente a la
sexualidad desde sus más tempranos orígenes. Esta ligazón
se evidencia en la estructuración y cuerpo metapsicológico
del psicoanálisis. El sujeto definido por el psicoanálisis es un
alguien sostenido enteramente desde y por su sexualidad
tanto en sus raíces, su existencia como en su relación con el
mundo. Sin embargo, con el paso del tiempo, en la mayoría
de las corrientes de pensamiento psicoanalítico actuales,
pareciera ser que la fuerza de esa ligadura ha ido
desdibujándose. En “Sexo y Psicoanálisis: una mirada a la
intimidad adulta”, quisimos rescatar aquellos orígenes para
repensarlos y profundizar en el presente de la clínica y la
teoría.
El lector se encontrará principalmente con una perspectiva

winnicottiana que dibuja y define esta relación entre
sexualidad y psicoanálisis. Este esfuerzo no es menor, ya
que implica darle un espacio concreto a las formas y
concepciones de la intimidad sexual adulta dentro de un
modelo que suele focalizarse en territorios tempranos del
desarrollo humano, donde la sexualidad no es llamada a tan
temprana escena. Este esfuerzo nos implica como
psicoanalistas, en el sentido que nos exige abrirnos al
territorio de lo personal íntimo, lo que puede ser removedor
y confuso dada la naturaleza de la sexualidad. También, el
ejercicio de pensar en el sexo nos lleva a replantearnos lo
metapsicológico, lo técnico y lo clínico en el ejercicio de
nuestro qué hacer.



El recorrido del libro, como respuesta a la invitación a los
autores, nos sorprende encontrándonos con que casi
espontánea-forzadamente se ordenan los trabajos en tres
dimensiones de la problemática.
En una primera dimensión nos hallamos con un agudo

análisis de cada uno de los autores en el que se busca
definir la idea y el campo de la intimidad sexual. Este sin
duda es un permanente acto de rebeldía, ya que se trata de
acotar y asir aquello que parece escabullirse
inevitablemente de nuestro mundo de representaciones. Los
autores, cada uno por su propio derrotero, dejan evidencia
de la erótica como una experiencia con carta de ciudadanía
propia. Esta erótica demanda de presencia y consistencia
conceptual, pero por sobretodo, exige de comprensión
clínica. El énfasis se encontraría en el placer y displacer de
la materialidad del psique-soma, así como en la otredad
como el gran y singular invitado de la sexualidad más
íntima.
Esta erótica tiene una forma particular en la adultez que

suele fugarse del análisis. Ello, dada la naturaleza del
trabajo psicoanalítico cuyo eje principal es la fantasía. Lo
que pareciera escabullirse y/o esconderse del trabajo
psicoterapéutico, es un territorio central de la experiencia
humana, cual es el cuerpo erótico en su materialidad, en su
concretud, en su limitación, en su riqueza y en su
complejidad.
Los autores dan cuenta a través de evidencias

fenomenológicas y clínicas cómo el cuerpo sexual exige,
presiona por su ingreso al espacio terapéutico. Es la queja
por la disfunción sexual la que se hace presente en el
espacio clínico, hambrienta de una terapéutica que muchas
veces pone en cuestión las formas clásicas del psicoanálisis



como lo entendemos hoy en día.
Sorprende encontrar que el cuerpo sexual no solo busca

placer o a un otro, sino que está permanentemente
invitando, en aquello concreto, a una transformación en
metáfora poética. Así se evidencia una paradoja: lo sexual
íntimo se articula en la permanente presencia y
entrecruzamiento de lo metafórico con la materialidad del
cuerpo. Es decir, la sexualidad se esculpe entre aquello
poético - desdibujado de la razón y enraizado en la
experiencia- y la concretud y obviedad de un cuerpo
deseante.
De esta manera, Psique revela en este interjuego

metafórico-concreto su carácter único y singular. Los
antiguos griegos representaban esta concretud metafórica
de la psique como sigue. Pensaban que al morir se liberaba
en la última expiración una mariposa, representación
concreta y poética del alma. PSI como letra griega esboza
dicha mariposa. La sexualidad como cuerpo vivo, vulnerable
y misterioso, se entrama en ese espíritu de Psique. Espíritu
siempre poético, inefable, esencial, que dibuja y esculpe
constantemente el limite de lo vivo y lo muerto.
En una segunda dimensión del libro, los autores delinean

los “quiebres de la intimidad sexual en lo contemporáneo”.
Si bien pudiera el lector creer que va a hallar allí las clásicas
líneas sobre lo pre edípico y edípico, se encontrará con un
esfuerzo de tramitar a nivel simbólico de la palabras y del
entendimiento aquel espacio que transita en el
sufrimiento/placer del cuerpo. El lector se hallará con la
intención de los autores por dibujar las inscripciones de la
sociedad, las formas de vida contemporánea y cómo éstas
producen un sujeto que manifiesta singularidades clínicas
del padecer sexual adulto (falta de deseo, perversidad,



quiebre de la intimidad, rechazo a la sexualidad, disfunción
eréctil, etc). Así, a pesar del espíritu poético de la
sexualidad, esta se instala por su propia naturaleza humana
en los terrenos propios de la cultura definiéndose, mutando
y delimitándose mutuamente. Surge así un sujeto sexual
que es hijo y padre de la cultura que lo inscribe.
En la ultima parte del libro, en la dimensión “inscripciones

de la cultura en la sexualidad”, el lector se topará quizás
con lo que Winnicott hubiera nombrado como “el negativo
de la cultura”. Es decir, incursiona en aquellos territorios
despojados de la propia naturaleza simbólica viva y sexual.
Allí las nuevas tecnologías pueden desacreditar la presencia
del cuerpo, en una intención tal vez de sustituirlo o robarle
significación. También, estas nuevas inscripciones de la
cultura abren otras posibilidades de encuentro humano. En
ellas, la producción simbólica y erótica alcanza nuevas y
diferentes significaciones. La dicotomía de género, hombre-
mujer, se desdibuja y da paso a otras modalidades de
sexualidad, las ya conocidas como neosexualidades
descritas por Joice Mc Dougal, casi impensables en épocas
anteriores.
Esta misma forma impregnadora de modelos que gesta el

hombre a través de la cultura, atraviesa los ejes etarios de
la vida y de la sexualidad. Pareciera ser que la vejez es el
grupo etario menos estudiado y más devaluado en lo que a
sexo respecta. Esta postergación se relaciona
probablemente con consideraciones edípicas de las
generaciones anteriores (los padres no tienen sexo) y sin
lugar a dudas, por la falta de valor que posee la vejez en
nuestra cultura. Nos parece interesante el esfuerzo
realizado en el último capítulo del libro, por significar la
sexualidad en la vejez como un espacio diverso, posible y



principalmente ligado, como siempre ocurre en el sexo, a la
individualidad y las circunstancias de cada sujeto.



 
 
 
 
 

I.
DESARROLLOS ACERCA DE LA INTIMIDAD



 
Capitulo I

La Sexualidad como factor teórico clínico

Jaime Coloma A.

La sexualidad es un tema que ha interesado centralmente
al psicoanálisis, tanto como constructo teórico, tanto como
manifestación comportamental. De hecho, los críticos del
psicoanálisis lo caracterizan como un pansexualismo, algo
que sólo delata un desconocimiento de esta perspectiva.
Sin duda Freud, sobretodo en sus comienzos le otorgó un

carácter preferente, instalándola como factor teórico
explicativo fundamental en su análisis de la condición
humana. Simultáneamente consideró al niño como un
perverso polimorfo, lo que, de alguna manera liga
sexualidad con perversidad. Todo esto se configuraba como
un factor teórico. No como una condición psicopatológica
inherente a la especie humana. Sin embargo muchos
críticos, como ya lo dije, lo entendieron como un
pansexualismo, atribuyendo sus asertos a una verdadera
sexocracia, donde imperaba más que la sexualidad una
ponderación sospechosa de las referencias a las conductas
sexuales. Hoy persisten prejuicios de esta índole aún en
ambientes académicos.
Dentro de la evolución del pensamiento freudiano siempre

estuvo presente la conflictiva pulsional, distinguiendo en



ella, junto a la sexualidad progresivamente las pulsiones de
autoconservación, el abordaje de la realidad, las
investiduras objetales, las viscisitudes teóricas de la noción
de Yo, la interacción entre instancias y sistemas.
Sin embargo fue la noción de pulsión de muerte lo que

opuso a la sexualidad un motivo radicalmente paradojal
para la existencia. Queda en evidencia con esta última, la
oposición radical del psicoanálisis a toda forma de
conductismo, dado que lo tanático no es susceptible de
observación, como sí lo es lo relativo a lo sexual. No
obstante, pese a esta posibilidad de ser evaluada desde la
observación, la sexualidad se constituye, en psicoanálisis,
básicamente como teoría, lo que conlleva una propuesta
destinada a comprender lo clínico desde un referente más
amplio, al mismo modo que la pulsión de muerte.
El psicoanálisis concentra su reflexión sobre los motivos de

la conducta, no sobre ella como manifestación
independiente. En este sentido, la conducta sexual importa
sólo en la clínica como forma u opción de la intimidad
adulta. Si se atribuye a este modo de entender las cosas un
pansexualismo, todo constructo teórico radical tendría que
ser asumido como totalizador y reductor de lo singular. No
habría así posibilidad de emitir conceptos fundamentales
sobre la condición existencial.
Para un psicoanalista revisar en un paciente las

características de su intimidad sexual sólo se justifica en
tanto ésta refleja un modo de desarrollo emocional en
función de los logros o impedimentos que ha alcanzado en
sus relaciones objetales. Vale decir en las posibilidades de
representarse al otro como otro. Meltzer decía que no se
justificaba que un psicoanalista le pidiera a un paciente
descripciones específicas de su sexualidad íntima.



Enunciado que rescata la intimidad como un valor del
trabajo psicoanalítico.
Sin duda el narcisismo es un forma potente de la

sexualidad, en la cual el Yo es gratificado como otro. Vale
decir, aún en esta forma tan egocéntrica el peso de lo otro
es lo que está presente como catexia sexual. Aunque ese
otro sea el propio Yo. A lo que estoy apuntando es a la
necesidad de lo sexual como sentido de otredad en todo
desarrollo emocional, aunque ese desarrollo se dé
encerrado dentro del Yo. La intimidad implica así la
consideración del otro como tal. Es un sentido compartido
en que el egocentrismo se juega al mismo modo que la
empatía.
Esta intimidad a la que aludo es el último sentido de todo

lo que pueda investigarse sobre sexualidad. Como lo
afirmaba en una ponencia, “es, precisamente, en el registro
de lo diferencial donde se logra la sexualidad. La sexualidad
como exposición de lo vivo. Si lo pensamos, la mismidad es
sinónimo de muerte”. Y la intimidad requiere de otro, aún
en el ámbito masturbatorio, ya sea como fantasía o como
realidad.
Por otra parte el concepto de sublimación, ya desde Freud,

ha constituido, para la pulsión una verdadera carta de
presentación en el campo de lo cultural, vale decir el ámbito
de lo otro. Siempre este concepto me ha merecido dudas,
en tanto representa un modo aceptable socialmente de
considerar un término como “pulsión” que, supuestamente,
atenta contra la civilidad. Creo que tomar en cuenta la
sublimación incluye acomodar socialmente todo aquello que
en nuestra diversidad cotidiana se da como primario o
primitivo, como si lo primario o primitivo debiera estar
excluido de una evolución social deseable. De hecho la



intimidad es considerada por algunos como el ámbito en el
cual se puede permitir, por acuerdo de la pareja, todo
aquello que fuera de ella sería perverso. Vale decir en la
intimidad se sublimaría, según este criterio, lo perverso.
Entender así las cosas confirma toda aquella actitud

respecto de la sexualidad que la sitúa como algo que
requiere de ciertas condiciones para ser aceptable
culturalmente. Recuerdo como un sacerdote, bastante
liberal (lo que no es decir mucho) nos señalaba, durante mi
pubertad, que lo sexual podía incluir cualquier tipo de
licencias, siempre y cuando ocurrieren dentro del
matrimonio. Se trataba, me imagino, de la tolerancia a la
sexualidad en función de la sublimación.
Todo esto merece preguntarse sobre lo peculiar de la

sexualidad que implica consideraciones sobre ella tan
rebuscadas, al punto que se plantean requisitos especiales
para poder llevarla a cabo con libertad. En este sentido la
noción de intimidad corre el riesgo de convertirse en una
condición para realizar aquello que fuera de ella no podría
realizarse. Sin duda esto es obvio y necesario. Sin embargo
formular tal cosa, introduce subrepticiamente un rasgo de
adecuación que puede convertirse en vehículo de una forma
más de la represión. Pese a que , sin duda, la conducta
sexual requiere de acomodaciones conductuales, la alusión
a la intimidad conlleva un matiz valorativo que incide en
qué es permitido y qué no, aunque la afirmación sea que en
la intimidad se permite todo.
Es como si se planteara que en la intimidad se “puede” dar

la perversión. Término este último que acompaña
tácitamente al concepto de sexualidad, como si en su
ejercicio se estuviere siempre en los lindes de lo perverso.
Aludo a esto porque me parece enigmática la razón por la



cual el ser humano que, obviamente, como tal practica
frecuentemente la sexualidad, le atribuye estas condiciones
que hacen necesario calificar su modo de ser normal.
En otro escrito abordé este tema. Si asumimos el modo

cómo pensamos la perversión. Cómo hablamos de la
perversión. Lo que decimos de la sexualidad. ¿Nos es
propio? ¿Porqué ocurre que la culpa esté tan ligada al
ejercicio de la sexualidad, aún cuando ésta se ejerza
exclusivamente en el cuerpo de uno? ¿Porqué muchos
sienten culpa cuando, en el ejercicio de sus derechos
básicos, deciden compartir con otro, el gozo de su propios
cuerpos? ¿Porqué puede darse el remordimiento cuando la
sexualidad se ejerce sin abuso de nadie, sin engaño?
¿dónde está legitimado el juez que condena el acto por el
acto mismo? ¿de dónde proviene su poder? ¿No es algo que
proviene, entonces, de un Gran Otro inconsciente, enredado
en la historia, en las tradiciones, en los idiomas, en la
geografía, en las costumbres, en los climas, articulado
simbólicamente en un discurso que nos funda y que nos
abre a lo humano?
Sexualidad y perversión tienden a mezclarse

imaginariamente de alguna manera. Esto debería abrirnos a
la pregunta sobre lo que representa la sexualidad en
nuestra condición humana. ¿Qué tiene en su condición más
profunda, que nos inclina a optar por normarla, antes que
asumirla?
El concepto de pulsión es eminentemente psicoanalítico y,

sin duda, especulativo. Sobre todo el concepto de pulsión de
muerte. No está consagrado por la comprobación o la
evidencia. Sólo permite pensar en el enigma de nuestra
existencia, algo que no es posible hacer cuando se logra el
acuerdo de la prueba empírica. Cuando la prueba empírica



valida o invalida una afirmación, se detiene el pensar. La
pulsión es, en cambio, un concepto que se toma o se deja,
no se comprueba. Por ver hasta donde llega, diría Freud. La
pulsión, que no es el instinto, es concebida actualmente por
algunos analistas, como un empuje del sujeto hacia algo
que el otro demanda, pero que es vivido como si naciera de
sí mismo.
Vale decir que el concepto de pulsión nos permite pensar

en aquello que nos mueve ciega, mudamente, hacia algo
que se representa como una meta, aunque tal
representación sólo disfraza la ceguera del empuje. Es un
empuje individual, no de la especie, como el instinto, un
empuje que responde a la demanda de lo otro, no a la
propia demanda. Cuando Heidegger afirma que la única
diacronía tempórea está en la muerte, nos permite pensar
como psicoanalistas en esto de la pulsión de muerte. Podría
decir que estamos volcados pulsionalmente hacia la muerte.
Demandados por ella. Es un horizonte que nos atrae, siendo
esta atracción el motor de lo que nos apega a la vida,
entendida como un rodeo, un apremio, como una
postergación de aquello que se define como último y
primordial sentido. Lo que intento decir, con estas
aclaraciones, es que en el tema de la perversión, la energía
de lo sexual, como vitalidad, sería alterada por esta
supuesta pulsión de muerte. La muerte sería el Gran otro de
la sexualidad. Su vacío. Su vértigo.
Pienso que el perverso es llevado a su condición por

profundas angustias que se remontan a carencias básicas
en su origen. Presumiré, en todo origen, la presencia casi
pura de esta pulsión de muerte, entendida como la
demanda de esa inmediatez con la muerte. Esta demanda
sólo se mediatiza cuando hay un ambiente que contiene y



que favorece progresivamente el despliegue de una
estructura que posiciona al Sujeto y de un Yo que evoluciona
y se transforma, según las posibilidades de tal ambiente.
La intimidad de la sexualidad conlleva desarrollar sentidos

que fuera de ella se calificarían como perversos, implicando
esto que la intimidad se inscribe como una condición que
asume y normaliza lo que, en otras condiciones se
considera perverso. Me interesa esto por la mencionada
asociación entre perversidad y libertad. Pareciera que, muy
en el fondo, darse la libertad de ser en todas las particulares
formas de la individualidad tiene este trasfondo valorativo
que apunta a lo perverso.
El logro de una estructura y de un sistema yoico implica la

vivencia de los límites que provienen del discurso que nos
saca de la continuidad en el comienzo. Todo lenguaje
discontinúa la continuidad originaria. Hace cortes,
determina principios de identidad para poder hablar y poder
actuar. El principìo de identidad dice: “Lo que es, es y lo que
no es, no es”. Es una prohibición al pensar como se me
antoje. Se discontinúa la omnipotencia, articulándola en una
estructura.
Freud, antes de perfilar el campo del psicoanálisis, en

1895, afirmó en su “Proyecto de una psicología para
neurólogos” que “la arquitectura del sistema nervioso
serviría al apartamiento y su función a la descarga.” Esta
arquitectura se da a través de los ordenamientos de la
forma. Por alguna razón, que probablemente tendría que ver
con fracasos ambientales, el perverso no se somete a tales
dependencias y cortes. Queda, por esto, en los lindes entre
la atracción de la muerte y la presencia de la vida. Lo más
propio de la perversión es, al decir de Chasseguet-Smirguel,
el gozo en la mezcla de todo, de las generaciones, de los



sexos, de los orificios del cuerpo. Las mezclas, tan lejos de
los ideales cartesianos de mantenerse en ideas claras y
distintas. El gozo en el pensar “todo mezclado”, como diría
Guillén, implica la mezcla de la continuidad de la muerte
con el placer de la diferenciación de la vida. “Uno
mandando y otro mandado, todo mezclado”, dicen los
versos.
Las diferencias, según lo planteado, hablan, entonces de

sexualidad. La búsqueda de las mezclas señalan a la
perversión. El riesgo de afirmar esto reside en considerar
que un pensamiento que se asiente sobre la clasificación y
la jerarquización de las ideas sea necesariamente, por su
interés en distinguir, lo opuesto a lo perverso.
Es así la intimidad adulta la que permite que el “perverso

polimorfo” que todos llevamos dentro se exprese
plenamente y se dé la libertad de ser creativo e imaginativo
en la conducta sexual. Sin embargo pareciera ser que lo que
principalmente caracteriza esta intimidad es la posibilidad
de satisfacer la pulsión muda y extremadamente
egocéntrica considerando al otro como otro y no como un
objeto de satisfacción y de descarga.
Sin embargo todo esto en la intimidad implica la

posibilidad de asumir y expresar la polimorfía de una
perversión de un modo adecuado. Se equivocaba Hartmann,
en mi criterio, cuando decía que el objeto de estudio del
psicoanálisis es la adaptación. Pero no me parece que se
equivocaba al darle a la adaptación un sentido tan
primordial en nuestra existencia.
El problema está en considerar cuán cerca está la

adaptación de lo reprimido, lo que implica que somos
adultos en tanto reprimidos. La intimidad como condición
para no reprimirse. Sabemos que esto no es cierto. Estamos


